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INTRODUCCIÓN




    La topografía es la disciplina que describe y delinea la superficie de un suelo; la topiaria es el arte de representar figuras con elementos vegetales.




    Ya en la antigua Roma, la jardinería —llamada ars topiaria u opus topiarium— se consideraba una técnica con la que obtener formas del material vegetal para componer verdaderos cuadros.




    La primera referencia conocida al ars topiaria la hizo Cicerón, quien, en una carta a su hermano, censuraba la moda de introducir en los jardines estatuas y vasijas de materiales preciosos y de dar a las plantas formas singulares.




    Plinio el Viejo, en su Historia natural, en el capítulo XVI, se expresa así: «Hoy en día se poda el ciprés para formar espesos setos que, gracias a las podaderas, conservan el follaje siempre rejuvenecido. Además, en los adornos topiarios se representan escenas de caza, navales y demás, que quedan plasmadas en su follaje tenue, corto y perenne».




    Con el paso del tiempo, las técnicas de este arte que ha caracterizado el estilo de muchos jardines han cambiado: los métodos son distintos y también la finalidad, aunque no ha perdido su atractivo, gracias a la destreza de expertos jardineros que realizan verdaderas obras maestras.




    En el siglo XX, las dos guerras mundiales destruyeron buena parte del paisaje europeo y la poda ornamental fue olvidada por arquitectos y paisajistas; sin embargo, desde poco antes del cambio de siglo ha experimentado un cierto auge.




    La realización de esculturas vegetales, más o menos sofisticadas, estimula la fantasía y atrae a profesionales y aficionados. Además, el perfeccionamiento y la innovación de las herramientas permiten acometer proyectos cada vez más ambiciosos.




    La poda ornamental comienza a recuperar su importancia en la planificación de parques y jardines, algo que es de agradecer después de tantos años de desinterés.




    Este libro se propone dar a conocer las nociones y las técnicas básicas imprescindibles que debe dominar todo aficionado, ya se trate de un principiante o de un experto.




    Sin embargo, antes de empezar, conviene hacer una aclaración importante: el arte topiario exige tiempo, paciencia, interés, inspiración y pasión para obtener un buen resultado. Cuando la obra está concluida, la sorpresa y la admiración de cuantos tienen la oportunidad de descubrirla son el mejor premio que se puede obtener por el esfuerzo realizado.


  




  

    
ÉPOCAS Y ESTILOS




    El arte de recortar y podar adecuadamente árboles y arbustos perennes, con el fin de obtener formas geométricas o representaciones de animales y personas, tiene un origen muy antiguo, que se pierde en la noche de los tiempos, pero a través de los siglos ha llegado hasta nosotros y, actualmente, está presente en nuestros jardines.




    
El jardín en la antigua Grecia




    Ya en la antigua Grecia era habitual podar con formas geométricas plantas y arbustos de origen mediterráneo. Es muy probable, aunque no se sabe con certeza, que los griegos hubieran aprendido este arte durante el siglo III a. de C., con la conquista de Persia, país en el que habrían descubierto espléndidos jardines con setos podados o formas diversas obtenidas entrecruzando las ramas.




    Para los griegos, el arte consistía en pintar bajo el pórtico que rodeaba el jardín o en las paredes una topia, es decir, un modelo del jardín ideal. La pintura correspondía a un paisaje que incluía templos, árboles, ríos, cascadas e incluso árboles y arbustos de formas recortadas y reducidas, con el objetivo de introducir el jardín en casa para que pareciera más grande. Se trataba de crear una ilusión o un modelo ideal de jardín dentro del jardín.




    El término topiarius, forma latinizada de la palabra griega topia, fue utilizado en una primera época para designar al artista que creaba estos paisajes pintados, y más tarde se utilizó para referirse al jardinero que recibía el encargo de trasladar el dibujo a la realidad.
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      El laberinto, motivo recurrente en la historia de los jardines, se propone aquí utilizando cipreses en un jardín español del siglo XIX (Jardines del Laberint d’Horta, Barcelona)


    




    
El jardín romano




    En la antigua Roma, a partir del periodo republicano y durante todo el imperio, con la construcción de nuevas villas, los jardines ornamentales fueron considerados símbolos de riqueza y opulencia de la familia, de manera que se convirtieron rápidamente en el centro en torno al que se desarrollaba la vida de la casa. También entre la población se mantenía vivo un sentimiento de profundo amor por la naturaleza y el gusto por la tranquilidad campestre; una idea precisa de esta tendencia viene dada por los frescos en trompe l’oeil o trampantojo, que sugieren vistas de jardines y paisajes campestres pintados sobre las paredes y los pórticos de las casas romanas urbanas y de Pompeya. Precisamente las excavaciones realizadas en esta ciudad, y los análisis de los restos vegetales, han permitido la reconstrucción del jardín romano que recoge la tradición mediterránea en todas sus posibilidades. En esta época, las plantas más comúnmente usadas eran boj, ciprés, laurel, encina, mirto, romero y hiedra. Con este material verde se creaban no sólo esculturas geométricas sino también esculturas humanas, de animales, divinidades, escenas de guerra, incluso nombres...




    El jardín romano dividido en formas geométricas regulares quedaba enmarcado, además, con las pinturas. Sobre los fondos arquitectónicos y las escenas en trompe l’oleil o trampantojo de las paredes de los pórticos (peristilo), se abría el jardín con caminos simétricos y rectilíneos, delimitados con setos de mirto y romero, y adornados con bancos, estatuas, grutas, ninfeos, fuentes y surtidores, que se acompañaban con arbustos esculpidos con formas geométricas. De todos estos elementos, el arte topiario era el que confería a los jardines, divididos en formas geométricas regulares, un aspecto de espacio irreal, habitado por figuras y formas de personalidad casi tangible. El conjunto tenía una finalidad puramente estética y un aspecto original: la naturaleza aparecía, gracias a las plantas esculpidas, como imagen onírica y obra de arte viva.
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      El motivo del laberinto es reinterpretado en un pequeño jardín contemporáneo de un artista francés, utilizando carpes y colocando en el centro un pequeño ejemplar de Gleditsia, cuya copa adquiere tintes anaranjados en otoño (Jardines de Cadiot, Francia)
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      Ejemplo de elegante y delicado parterre realizado con pequeños setos de boj que forman un tablero (Castillo de Losse, Francia)


    




    A esta época corresponde la creación de los laberintos, obras de arte topiario presentes en muchas villas romanas. El esquema en meandro, antiquísimo, se creaba con setos que seguían un trazado en zigzag, elegidos y cultivados con gran conocimiento botánico. No se conoce con exactitud el significado del laberinto, pero recorrer estos caminos ciegos daba la oportunidad de sentirse perdido por unos instantes, una impresión de mágica irrealidad frente a la majestuosidad de la naturaleza.




    Data de este periodo la creación de vías destinadas al tráfico señorial (gestationes), flanqueadas por árboles que decoraban y daban sombra; las copas se podaban con formas regulares y en su base se realizaban otras obras de ars topiaria.




    En el sur del Mediterráneo la función decorativa de los caminos se confiaba principalmente a plantas sarmentosas, que se hacían crecer ordenadas sobre estructuras de madera.




    Con la caída del Imperio Romano, las invasiones de los bárbaros, el caos social y la inestabilidad que la acompañaron, el arte de los jardines se perdió y se olvidó por completo el arte topiario.




    
El jardín medieval




    Durante toda la Edad Media, el arte topiario permaneció en el olvido; únicamente sobrevivió en los jardines monásticos, donde se utilizaba para delimitar las diferentes parcelas geométricas en las que se cultivaban preferentemente plantas medicinales y de uso doméstico.




    El jardín medieval era de reducidas dimensiones, dividido por pequeños senderos y rodeado de altos muros; los espacios eran muy limitados y no se consideraba oportuno ocupar terreno para destinarlo a una finalidad estética. Los pequeños arriates se delimitaban con borduras bajas de lavanda, boj, teucrio, etc., y tenían finalidades diversas, siempre de carácter utilitario (hierbas medicinales, plantas aromáticas, árboles frutales o flores simbólicas que se utilizaban en la liturgia cristiana).
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      En el jardín de un restaurante próximo a Ámsterdam se utiliza, con un diseño contemporáneo, el seto de boj para definir el perímetro de los arriates
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      Ejemplo de jardín árabe: en el centro, la tradicional fuente, y alrededor, cuatro arriates con cítricos (Dar el Bacha, Marrakech, Marruecos)


    




    
El jardín árabe




    En la civilización hispanoárabe el arte topiario encontró, sin embargo, su lugar. El jardín era entendido en el mundo árabe como «jardín del paraíso», lugar de delicia y placer. Su concepción procede directamente del atrio romano y del claustro medieval, aunque prevalece la influencia del estilo morisco simple y lineal. Boj, mirto, laurel y ciprés se utilizaban principalmente para crear altos setos, podados en forma geométrica, que dividían el jardín en una sucesión de espacios cerrados, recoletos y simétricos; tenían también la finalidad de crear zonas íntimas, a la medida del hombre, y de retener el perfume de las flores. El rítmico discurrir del agua por los pequeños canales y el murmullo de los surtidores contribuían a que esta sucesión de espacios resultase agradable y plena de color, fragancia y movimiento.




    
El jardín renacentista a la italiana




    En el jardín a la italiana del Quattrocento (primer Renacimiento) se recupera la creación de elementos arbóreos con formas geométricas mediante aplicación del arte topiario. Inicialmente se trataba de un jardín de transición que, lentamente, se convirtió en objeto de una composición con fines estéticos, como «obra de arte», y poco a poco fue reflejando la magnificencia de la época y la capacidad del control humano sobre la naturaleza.




    Inicialmente, este espacio situado en el exterior de las nuevas y suntuosas residencias recordaba, en la disposición de los espacios y en el uso de las plantas, al jardín monástico; tenía, en efecto, forma plana, regular, y las flores y las pequeñas plantas vivaces se cultivaban mezcladas en arriates delimitados por bajas borduras perennes.
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      La Villa Gamberaia en Settignano (Florencia, Italia) es uno de los más famosos ejemplos de jardín a la italiana que retoma el diseño del antiguo vergel; los anteriores parterres en broderie fueron transformados en parterres de agua a finales del siglo XIX por la princesa serbia Giovanna Ghyka
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      Los famosos parterres del Castello Ruspoli en Vignanello (Italia) ofrecen un ejemplo admirable de «orfebrería» aplicada al jardín


    




    La disposición de los pequeños setos que formaban la bordura de los arriates seguía un estilo simple y poco elaborado; las formas que adoptaban estas parcelas eran esencial y rigurosamente geométricas, y los espacios vacíos en el centro se cubrían con flores sencillas de reducidas dimensiones (prímulas, violetas, clavellinas...) o bien extendiendo una capa formada con pequeños trozos coloridos de mármol, terracota, arena o piedras.




    Durante la segunda mitad del siglo XV, con el desarrollo del humanismo, se reafirmó la supremacía del hombre sobre la naturaleza: nada debía ser dejado al azar, y la naturaleza y las plantas se convirtieron en elementos con los que se creaban las formas deseadas.




    El diseño del jardín siguió desarrollándose y se descubrió la posibilidad de extender la regularidad geométrica del edificio al terreno circundante; el jardín se estructuró como una secuencia de estancias que debían estar a la par con los magníficos salones y el estilo arquitectónico de la casa.
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      En el jardín a la italiana se recurre a menudo a las estatuas, colocadas estratégicamente para que destaquen en un escenario vegetal (Villa Gamberaia, Settignano, Italia)


    




    El eje central marca el camino desde la puerta de entrada hasta la villa, más allá de la cual se extiende el jardín. El eje principal es atravesado por otros secundarios, que dan lugar a la típica planta ortogonal. Los senderos siguen un recorrido rectilíneo y en el extremo finalizan en una gruta, un estanque, un grupo de esculturas, mientras se crean nuevas perspectivas con terrazas, escaleras y rampas. Todos estos elementos se complementan con la presencia de setos más o menos altos, podados de manera rigurosamente geométrica.




    No faltan tampoco formas topiarias exentas (esferas, conos, pirámides, cubos), para acompañar un recorrido, realzar un elemento pétreo o invitar al visitante a descubrir qué hay más allá, quizás «el jardín secreto».




    Para dar forma arquitectónica a los espacios más amplios se utilizaban, sobre todo, los cipreses, que, con su aspecto de columnas, dirigen la vista en los caminos; colocados en círculo creaban un escenario de gran efecto decorativo, mientras que en semicírculo realzaban una rotonda o una exedra.
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      A menudo los jardines a la italiana tienen una compleja configuración obtenida a partir de ingeniosos desniveles: en la imagen se observa un detalle de la escalinata que conduce al cabinet de rocalla en la Villa Gamberaia (Settignano, Italia)


    




    Cipreses, tejos, bojes, laureles, mirtos y encinas, todas especies perennes, ejemplo de inmutabilidad en el tiempo y en las estaciones, fueron podadas en forma de paralelepípedos incluso de gran tamaño, para levantar grandes paredes y altas murallas; fueron utilizados como material de construcción para crear un espacio arquitectónico y demostrar cómo el hombre, ahora en el centro del universo, podía ordenar la naturaleza y ser la medida de todas las cosas.




    Junto a columnas de piedra, escalones de mármol, jarrones y esculturas ornamentales, realzan su presencia; el jardín se convirtió de este modo en un mundo fantástico y alegórico.




    En este periodo comenzaron a utilizarse armazones de hierro sobre los que se entrelazaban y apoyaban las ramas de las plantas para crear figuras cada vez más complicadas y fantasiosas. A estas nuevas formas del mundo vegetal, fantástico y alegórico, se unió un conjunto de ingeniosos artificios de mecánica hidráulica que permitieron un uso dramático del agua, convertida al mismo tiempo en luz y sonido.




    La realización de laberintos y teatros vegetales pretendía fascinar y divertir a los visitantes; los setos del laberinto, plantados y recortados con un esquema preciso, geométrico y complejo, son ejemplos de ars topiaria bien definida.




    En el artificioso jardín renacentista, síntesis de simbología, el laberinto tenía quizás una finalidad puramente estética cuando estaba formado por setos bajos que permitían una visión libre y fantasiosa; en otras ocasiones, en cambio, estaba delimitado por altas paredes verdes que imponían un recorrido obligatorio, pero su creación siempre tenía la finalidad de divertir y se entendía como símbolo del recorrido de la propia vida y, por tanto, repleto de problemas, giros, recodos y caminos sin salida.




    En los teatros vegetales, las paredes verdes pretendían reproducir la escenografía y el escenario en el que estatuas de terracota representaban a los actores. Es la máxima expresión de la alegoría de la vida, un lugar donde todo es ficción. El visitante, moviéndose en el interior del espacio inmóvil del jardín, se convierte él mismo en protagonista y actor de la obra.




    La fuerza expresiva alcanzada por los mejores jardines creados en el siglo XVI no fue nunca igualada.
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      El agua no puede faltar en el diseño del jardín renacentista; en la fotografía, la Fontana dei Quattro Mori, rodeada de un parterre de boj, que pone un colofón magistral al recorrido acuático en Villa Lante en Bagnaia (Viterbo, Italia)
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